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Nuestro Certamen 
de

CARAS BONITAS
En 1» porlnúa del presente número aparece la pri­

mara fotoprafla de nuestro Certamen de Caras bo­
nitas, Idea Que tan agradable Impresión ha producido á nuestros lectores. Sucesivamente Iremos publican­
do otras nue ya hemos recibido, y las que sigamos

” °Áunque ya lo hemos dicho, no estó do más el re­
petir que no so trata de un Concurso de belicsas.

al estilo de los que se han celebrado en diferentes 
ocasiones, bien por los periódicos ó bien por Mras 
entidades. Nuestro Certamen no tiene por objeto 
una competencia de belleza, sino sene llámente el 
publicar caras bonitas de mujeres españolas do todas 
las provincias, para no tenor que estar publicando 
siempre las caras de las artistas, como s no hub era 
más mujeres guapas que las que se dedican al tea­
tro ó al baile. En todas las clases, y más en nuestro 
pa{s. hay caras preciosas, y á nosotros nos gustaría 
publicar cuantas fotografías nos envíen, en la segu­
ridad de que con todas ellas reunidas se podrá for­
mar un álbum que haga honor á la belleza de la
mujer española. ,

Ya hemos dicho que no tienen que enviar las fo­
tografías las mismas Interesadas: basta que las en­
vío el fotógrafo que las haya retratado, y que por 
cada una que se publique abonaremos veinticinco 
pesetas.

Carta particular.
— f —

(D esde  V a len c ia ). 

R ecom endando  á  u n a  “ is id r a ” .

“Amigo Pepei Lam ento 
(e s ta  vez no es vago ard id ) 
no poder Ir á  M adrid, 
como era m i pensam iento.

P ero  vas á  to le ra r 
que te recom iende ahora 
á una am iga, la  dadora, 
que es viuda, y va en  mi lugar.

Es de Pepe y doble W,
’ conform e ya podrás ver.

pero debes com prender 
que ese P epe... ¡no eres tú!

La pobre me h a  oído á mí 
hab lar de las fiestas estas, 
y va detrás de las fiestas...
¡de las que anuncian  ahí!

Llévale— , pues á eso a s p lro -  
adonde haya diversiones, 
al tea tro , á los salones, 
al Museo y al R etiro.

Llévala, sin am enaza 
de peligro, á los deportes, 
á la P radera , á las Cortes^ 
y, si hay corrida, á la  plaza.

Te advierto  que es en tendida 
en cosas de la afición.

y que toda su Ilusión 
está  en ver una corrida.

P ídeles, pues, de mi parte  
— aunque es de clavo pasado , 
á  la em presa, buen ganado 
y á  los d iestros, valor y arte.

Y lo que á ti yo te pido 
es que mi recom endada 
vuelva de ahí entusiasm ada, 
y, á  poder ser, con m arido.

Quiero que, al volver, entone 
un canto  al santo glorioso, 
o tro  á- la Villa del Oso 
¡Y o tro  para el “cicerone"!

Que diga al volver aquí:
— “G uardo tan  grato  recuerdo, 
que si algún día m e pierdo,
¡■qu6 me busQueñ en “ M adrí !

Y que, si bien la recibes, 
añada, para  m ás goce: ,
“ ¡En Sánchez Bustlllo. 12... 
que es la  casa donde vives.

Conque, no seas fantoche, 
y puesto que es viuda y bella, 
tú  no te separes de ella, 
ni de d ía  ni de noche.

Que lo vea todo, ¡todo! 
y, al regresar, loca 6 cuerda, 
si tú  qu ieres que se pierda,
¡ya buscarem os el m odo!”

P or la  copia, 
P. GRACO.

El testam en to  del m ul. 
tim lollnnarlo  Ju a n  Jaco- 
bo A stor, que como saben 
nuestros lectores pereció 
en el naufrag io  del “Ti. 
tan ic”, acaba de publicar­
se en Nueva York, y al 
conocerse su contenido 
h a  dado lugar á num ero, 
sos com entarios, sobre to­
do en lo que se refiere á 
la joven viuda.

Hace un año, próxim a­
m ente, que se casaron.

E l coronel A stor lleva, 
ba dos años de d ivorcia­
do, y acababa de cum plir 
cincuenta años de edad.

Entonces se enam oró 
de Mlss M adeline Porce. 
con quien anunció se ca. 
saría , y la noticia fué aco­
gida con sorpresa ó In. 
dignación por la  buena 
sociedad de Nueva York.

¿Cómo? ¡Un hom bre de 
cincuenta años, casarse 
con u n a  n iña  de diez y
nueve!

P ero  ta n to  el coronel, 
como Misa Forcé, se r ie ­
ron de los obstáculos, y 
se casaron.

Las hab ladu rías  se cal. 
m arón; después, todo se 
olvidó.

E l testam en to  h a  hecho

Condenada á viudez perpetua 
ó pierde venticinco millones.

tas.
líos,
les

El coronel A stor y su m ujer.

lue se vuelvan á ocupar 
las genes do la Joven 
viuda.

El coronel Astor deja í 
su viuda las ren tas  de un 
capital de cinco millonea 
de do llars, su m agnífico 
palacio de la Q uinta Ave 
nlda con todos los teso, 
ros ‘que contiene en li­
bros, cuadros, tapices, es. 
ta túas y objetos de a rte ; 
es dscir, por valor de m ás 
de medio millón de pese- 

y adem ás sus caba. 
coches y autom óvi­

les, que tam bién rep re . 
sentan una can tidad res­
petable, puesto que, al 
p regun ta rle  al coronel, no 
hace m ucho, cuántos au . 
tom óvlles tenía, contestó:

__No lo sé á punto fi­
jo, pero deben ser unos 
sesenta.

Toda e s ta  fo rtuna, toda 
esta riqueza, todos estos 
objetos de arte , no son, 
en realidad , legados á la 
bella y joven rduda As. , 
to r. E lla  es la  usufruc- t 
tua rla , y lo perderá .todo  ̂
el día que se case. E l día ♦ 
de su m uerte ó el día que . 
vuelva á con traer m atrl. I 
monlo, todo pasará  á los |  
parien tes del coronel. ♦
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Tan curioso como la imás in te re­
san te  novela, es conocer la vida de 
la  PoIicIa_ del detective 6 policía se 
creto, y ya hem s visto los tem as qu¿ 
han dado y el sinnúm ero de dram as, 
com edias y fo lletines basados en las 
persecuciones policíacas.

E l buen policía necesita tener, so­
bre todo, g ran  afición á su ca rrera , 
m ucha audacia, im aginación viva, 
valor, educación, instin to  policíaco 
instin to  de sabueso privilegiado, Inil 
d a tiv a  personal, y adem ás se r un 
a rtis ta .

Lo prim ero que todo policía debe 
tener, es g ran  facilidad p ara  ca rica­
tu rizarse  bien, para hacerse una ca. 
beza con rapidez, sin  exageración. 
Cam biar de cara en ún imo^mento, sin 
que se le conozcan los postizos y 
fa.sos; se r m endigo por la  m añana, 
caballero por la  ta rde  y vendedor de 
periódicos por la  noche, cam biar de 
indum en ta ria  y de fisonom ía; en una 
palab ra; poder engañar & los que 
viven del engaño, del robo y del cri-
_______________  men. P a ra  eso. el

i buen policía ha de 
tener, como los ac. 
ores, su  cam erino, 
BU gabinete espe­
cial, con toda clase 
fie coloretes, lápi. 
ces. polvos, tin tes  
p a ra  p in tarse y des­
figurarse, y u n a  
buena colección de 
pelucas, bigotes y 
barbas. E n una pa. 
lab ra : ha de ser, 
adem ás, actor, a r ­
tis ta  y peluquero. 
En uno de nuestros

se sien tan  en un café, piden algo 
de beber y unos naipes. Juegan  en . 
tre ten idos á las cartas, pero el oído

deDisfrazado 
chauffeur, es- grabados se ve á un 
cucha una con- detective francés 

versación. an te  un espejo, des.
figurándose, y  en 

los círculos, en la cabecera de esta 
plana, el mismo policía en dos di­
ferentes aspectos.

Con frecuencia, un par de señores

En la estación, el policía tras un 
sosi>echoso.

lo tienen puesto en los de la mesa 
contigua.

Son dos policías que vigilan á 
unos sospechosos.

E l verdadero detective debe dis­
poner de dinero.

Descubre, ó tiene fundadas sospe. 
chas sobre un determ inado  indivi­
duo,- le sigue y ve que se d irige á la 
estación; se acerca al ventanillo  y

tom a un billete para un punto  le. 
jano.

El policía debe seguirle, escuchar 
el punto de destino, tom ar allí m is­
mo otro billete, y no perderle de 
vista.

Ardid curioso es el em pleado ú lti. 
m ám ente en P arís  por uno de los 
policías encargados de perseguir á 
los tristem en te  fam osos bandidos 
del autom óvil.

P ersegu ía á uno de ellos, y el ban­
dido lo com prendió. E l policía vló, 
por los moviimintos d su perseguí, 
do, que éste buscaba un cocho de 
alqu iler, y desapareció. Entonces el 
bandido hace p a ra r  un sim ón, pero 
en el m om ento de m eterse, ei poli­
cía se m onta en la trassera , y escu. 
cha la dirección dada. Dos ó tre s  ve­
ces, el bandido hace cam biar de d i. 
rección al cochero, pero siem pre se 
en tera  el sabueso, que llega al pun­
to de destino al mismo tiem po que 
el o tro , y sin se r visto ni oído.

E l ladrón  penetra  en una casa, 
cen tro  de reunión  
de lo m ás granado 
del bandidaje. El 
[tolicía h a  descu­
bierto la  m adrlgue. 
ra, por haber ten i­
do una feliz ocu. 
rrencla.

En uno de nues­
tros grabados, ve. 
mos un chauffeur, 
envuelto en pieles, 
que fu m a tra n q u i­
lam ente, a l parecer 
con indiferencia.

P ues lo que hace
es escuchar la  con. D isfrazado de 
versación del grupo vendedor de pe. 
que tiene á  sus es- rlódicos, signo 
paldas, conversación una pi.sta.

..'ue quizá le de la 
p ista deseada. En la p u erta  de una 
casa de banca, un vendedor de pe­
riódicos vocea un d iario  con el ú l. 
timo em ocionante crim en.

D

Haciéndose una rara, coni o en el teatro, para perse. 
giiir á un criminal. En la trasera de un coehe, oye la dirección que le da 

al cochero.Ayuntamiento de Madrid
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D isfrazado de camarero^ observa 
por el agu jero  de la  cerradura .

Es uo policía que aguarda el mo­
m ento propicio de coger con las m a. 
nos en la  m asa á un g ran u ja  que, 
elegantem ente vestido, h a  visto en­
tra r  en el establecim ieno de crédito.

E n  el mismo día, á la  hora, ta l 
vez, encontrarem os al mismo detec. 
tive, con tra je  negro y m andil b lan­
co con un servicio de té  en la m a. 
no', recorriendo los pisos de un ho­
tel’. como quien  cum ple el deher de

E l policía, du rn iit la noche, observa 
las som bras que se proyectan en la  
cortina de una Imbitación sospe­

chosa.

Revólver en mano, m om entos antes 
de la  cap tu ra  del crim inal.

serv ir á los viajeros, pero únlcam en. 
te ocupado en a tisbar y m ira r por 
los agujeros de las cerraduas de los 
cuartos.

Las som bras tam bién de la tan ; por 
eso vemos, en uno de nuestros g ra­
bados, á un policía encaram ado en 
la  tap ia  de un ja rd ín , escondido tra s  
unas enredaderas, con la v ista  fija 
en la  cortina de una ventana.

La vida en bronn.
H inchando un  perro.

E sta sem ana h a  sido toda ella de 
Exposición. No sólo hem os tenido la 
Exposición 'canina, sino todas las que 
o rd inariam en te  padecem os los vecl-

/

■nos de M adrid; exposición al tifus, 
á la  leche adu lterada , á los autom ó 
viles, á las crisis m in isteria les, al 
agua sucia, al aum ento de arb itrios, 
etc. etc. De la  canina poco puedo de. 
cir á ustedes. E ntiendo  poco de pe­
rros. y no tengo m és que una perra  
Inm ensa desde que empezó el calor.

P ero  yo creo que una Exposi­
ción de perros debiera Ir acom pa.

fiada de o tra de pan torrillas, porque 
no se com prende un perro sin que 
estén tam bién “expuestas” nuestras 
extrem idades abdom inales.

De esto modo sería m ayor el éxi­
to de ese certam en, como lo es hoy 
el de las funciones de varietés. Qul. 
te usted & éstas la  exposición de p ier­
nas, y verá cómo escasean tam bién 
los perros en la taquilla.

C asualm ente nos encontram os en 
una época en que todo, h as ta  lo más 
serio se v a  contam inando de esa fri­
volidad y ligereza del género predo. 
m inante.

Un poquito de cada cosa, ;y á vi­
v ir! ... ¡Nada de atracones!...

Ün poquito de oficina por l^ m a ñ a . 
na; un  ra tito  de café por la » » rd e , 
luego una hora  de paseo, bT;..' en 
tranv ía  6 bien á pie. para que haya 
1 e todo: después, un ra tito  de “ ci­
ne” ; m ás ta rde , á cenar y un ra tito  
le  sobrem esa con la  fam ilia; la ni. 
ña toca el piano, la m adre cuenta 
chismes de las vecinas, el hijo, afi­
cionado á los “ sp o rts”, levanta á 
pulso á la  criada... ¡Así, un poquito 
de cada cosa!

TjOS tiem pos m odernos no son de 
traba jo s serlos ni largos. E l mismo 
C analejas lo ha com prendido así, y 
hace una política de “varie tés . sin 
program a y con m im eros sueltos, 
que ni el propio N avarro  R everter 
puede com binar.

T am bién.el traba jo  de éste g ira al­
rededor de los perros qu e  están ex. 
puestos... á faltarnos.

¡Oh no !... No despreciem os á esos 
y á  o’tro s muchos seres de la  crea­
ción, por creerlos Inferiores á nos. 
otros, cosa que tam bién creíam os de 
los am ericanos y de los chinos.

No se olvide tam poco la tendencia

ingénita en el hom bre á hacer el 
oso, 6 el burro . 6 el ganso, á  enam o­
rarse  como una bestia, á callarse co. 
mo un zorro y á Im itar, en fin, á 
o tros seres de la creación que cree­
mos som etidos á nosoros.

¿Qué significa esto?... Yo no qu l. 
siera decírtelo, pero significa que...

¡algo ten d rá  el agua cuando la  ben.
dlC6Il •

Y perdona, .lector, que, en vea de 
h ab la rte  de la  Exposición canina, te  
haya en tre ten ido  con estas vagueda­
des que no se salen del tem a, como
debes com prender.

Porque, en lenguaje periodístico,
esto es “h inchar un Pe” o ”-

p . ROIG BA TA U jUR.
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Una muchacha guapa con 
75 millones de pesetas quie­
re casarse con un hombre 
de su gusto. A ver si algún 
español reúne las condicio- 

nes deseadas.

¿Quién es la  m ucnacha que no 
haya soñado con un m arido id e a l, ' 
perfecto?

Cada cuai tiene su tipo. A una le 
gustan  los altos, á o tra  los bajos, 
sueñan unas con m orenos acanela. 
dos_ las o tras con rublos.

Las m uchachas pobres piensan en 
el m arido rico, como la P uerca Ceni­
cienta soñaba con el príncipe.

Conocer los tipos de hom bres que 
preñere cada m uchacha, sería  In. 
teresautíslim o; pues calcúlese si lo 
será el saber el novio ideal con que 
sueña una m uchacha guapísim a, ele­
gante, poseedora de se ten ta  y cinco 
m illones de pesetas, y que está lia. 
m ada á tener muchos más aún.

Pues esa novia envidiable existe, 
vive en Nueva York, y se llaona miss 
Lilla Brajuhall G ilbert, y ha hecho 
público, para que lo sepan los p re­
tendientes, el tipo con que sueña, y 
las cualidades qu,e le han de ador, 
nar.

Nosotros dam os su re tra to , y á 
continuación hacem os la descripción 
del m arido ideado por la  señorita  
yanlii, á ver si alguno de nuestros 
lectores reúne' las condiciones reque­
ridas y somos agentes de su boda. 

No ilevamos coniisión alguna.
He aquí las condiciones que debe 

tener el hom bre ideal deseado por 
miss G ilbert.

Ha de ser alto, de una e s ta tu ra  
de 1,80 m etros, de grandes fuerzas 
m usculares, buen jine te , buen anda, 
rín  y sa lta rín , aficionado á los an i­
m ales y á la  cría de gallinas y cer. 
dos. y h a  de ser m oreno, 6 por lo 
menos de pelo negro.

El que llegue á llam arse esposo de 
la m illonaria, ha de es ta r com pleta 
m ente afeitado. E l m entón ha de 
ser fuerte  y bien definido, el pelo 
tu e rte  y espeso, y si no lo tiene na 
tu ra lm en te  rizado, se lo ha de rizar 
con tenacillas sobre la o re ja  lzquier-| 
da. Repetimos, porque así lo hace 
ella constar, que el pelo ha de ser 
com pletam ente negro, sin hebras ro . 
Jas ni de ningún color, y no ha de 
ser teñido, sino negro na tu ra l.

Por supuesto, no debe tener el 
m enor Indicio de calvicie.

N ada de orejas grandes, y mucho 
m enos salientes. Han de se r peque­
ñas. rosadas y pegaditas á  la ca. 
beza.

D eclara miss G ilbert que, por 
todo el oro del m undo, y aunque re­
un iera todas las dem ás condiciones.

Miss Lilla Branihall G ilbert, la  novia Ideal.

jam ás se casará con un hom bre que 
tenga las o rejas salientes.

T iene que es ta r m uy bien form a, 
do el ideal novio, y ser elegante y 
esbelto.

Desde luego que no ha de ser co­
jo, ni ta rtam udo , ni zambo, ni te . 
ner defecto físico alguno

Y ahora  vienen los caprichltos.
Al acep tar su mano, es decir, des. 

de que á ella se presente, h a  de re­
nunciar á  llevar joya§, y de n inguna 
m anera podrá usar corbatas de co. 
lo r de rosa.

Con cuatro  pa lab rita s á tiem po, se 
la convencerá fácilm ente de que uno 
tiene el corazón com pletam ente v ir. 
gen, y en cuanto á lo de hacer dine­
ro, una vez casado con ella, ¿qué m e. 
jo r p rueba de que se sabe hacer?

Ha de gusta rle  el té con lim ón, y 
comer el helado con tenedor.

Esto últim o debe ser una cosa dis­
tinguidísim a.

Las dos ú ltim as exigencias de la 
bella m illonaria. son facilísim as.

Que nunca haya estado verdade. 
ram ente enam orado, y que sea un 
hom bre capaz de hacer dinero.

E stas dos ú ltim as cláusulas cual­
qu iera las cumple.

E n cuanto á las o tras  cualidades, 
fuera  de las físicas, no son tam po. 
co nada difíciles.

Desde luego, yo m e com prom eto 
á comer helado con tenedo r ó con 
palillos, como los chinos el arroz, y 
el té  estoy dispuesto, por 75 m illo, 
nes, á tom arle con limón, con an isa­
do ó con ron, y a lternando , si así le 
agrada.

Tam bién se puede hacer ©1 sacri­
ficio de no llevar alhajas, y en cuan­
to á  las co rbatas de color de rosa, 
quem aría todas las que tengo.

Lo malo es que somos muchos los 
españoles que no llegam os á tener 
1.80 m etros de es ta tu ra , y eso no 
tiene arreglo .

q O O O C
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Ya la  viuda ten ía  otro viaje dispuesto 
P ara  la  v ie ja  E uropa, cuando, asi, de repente.
Se encontró galan teada por un joven apuesto 
Que con tenaz constancia la  enam oraba ardiente.

E ra  el apuesto mozo, de sie te pies de a ltu ra . 
B izarro capitán, según lo que él decía,
Pero se su su rrab a  jam ás vió una batalla.
Ni que jam ás m andó sección ni compañía.

T enía dos mil cruces y o tros tan to s  millones. 
Joyas de ricas gem as, un palacio, una villa, 
Coches, caballos, autos, tapices á m ontones, 
G astaba como Creso: e ra  una m aravilla.

La viuda, poco á poco, se encontró enam orada, 
y  p ron to  hicieron serias aquellas relaciones.
La mano fué pedida y al punto fuó otorgada,
Y se acercaba el día de un ir los corazones.

Los regalos de boda que el capitán le hizo.
E ran  ricos collares de un valor colosal.
E ra  una joyería, un verdadero  hechizo.
Una fortuna , en fln, un inmenso caudal.

__¿De dónde— se decía la viuda algo in trigada—
Saca tan to  dinero mi fu tu ro  m arido?
Pero cosas son esas que no me im portan  nada.
Es bueno, es rico, es guapo, me quiere y es querido.

M ientras para la boda arreg laban  el nido,
A un hotel elegante la viuda fué hospedada.
Mas una noche oyó gran alboroto y ruido;
Unos cuantos ladrones robaban la m orada.

Da luz á la  bombilla la v iudita, asustada,
Y encuentra , sorprendida, que uno de los bribones 
¡E ra su novio!— ¡A parta!— le dijo más que airada. 
Sí que eres capitán, sí; ¡pero de ladrones!

FBRS
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COSAS PARAS T NUEVAS
=cs

Una orquesta, com puesta toda por 
músicos mancos, es tá  llauianao m u­
chísimo la atención en la capital de 
Y ankilandia.

»
Cuando una m uchacha en ciertos 

lugares de Asia, llega á la edad de 
diez y sie te  años y no ha sido pe. 
d ida su mano, se la som ete á  un 
castigo, que consiste en hacerle 
ayunar du ran te  tres  días, al cabo 
de los cuales se le da de comer, du­
ra n te  vein ticuatro  horas, pescado 
salado_ por todo alim ento, y no se 
le perm ite beber ninguna clase de 
líquido para apagar la sed.

Los m aquinistas de los ferrocarri. 
les alem anes reciben una medalla de 
oro y c ie rta  sum a de dinero por ca­
da diez años que llevan trenes sin 
haber tenido accidente alguno.

m
Una lab radora  norteam ericana, ob­

servando que en tiempo frío se le 
y— - - ———t m oría gran  can ti.

MODISTA DE

GAIiUINAS

dad de pollos y 
gallinas, decidió 
ayudar á la  Na­
tu ra leza  p r o  cu. 
raudo á las aves

de co rra l un tra je  más caliente que 
las plum as, y ta l como lo pensó lo 
puso en práctica, haciendo mantas_ 
caperuzas y pan ta lones de bayeta 
encarnada, am arilla y azul.

Los. pollos y gallos llevan la ca­
peruza encarnada; las pollas y ga. 
Hiñas, azul.

A segura la señora que, desde que 
viste á los bichos de su corral, la

NUEVO

SALVAVIDAS

Un joven norue­
go ha Inventado 
un nuevo b o t e  
salvavidas, y ha 
dado tan  buenos
r e s u Itados sub . 

m arinos, que algunos buques los han 
aceptado ya y los llevan en la cu. 
bierta.

E l que aquí reproducim os está to-

Quienes, efectivam ente, adelan tan , 
son algunas Com pañías de teléfonos 
norteam ericanas.

Una de éstas, en el E stado de Ca­
lifornia, ha instalado, á  lo largo de 

, las carre teras, y de trecho en trecho, 
• de tres  en tres k ilóm etros, teléfonos 

al a ire  libre, m etidos en cajas de 
m etal.

Los tu ristas, ciclistas, autom ovi. 
listas y dem ás istas am igos de via­
ja r, se abonan á la red telefónica 
ru ra l, por una cantidad módica.

Los abonados llevan una llave es. 
peda l, y en caso de accidente, panne, 
etc., abren  la caja que encierra el 
teléfO'no, y pueden com unicarse con 
la Policía, la Casa de Socorro, los 
garages ó el sitio que crean más 
conveniente.

Se calcula que en el fondo del 
m ar, y en la ru ta  de E uropa á India, 
hay joyas por valor de 22.400 m illo, 
lies de pesetas.

m ortandad ha dism inuido considera­
blem ente, y que toda la  fam ilia ga­
llinácea se encuen tra feliz, sana y 
en perpetuo carnaval.

mado de una fo tografía  hecha á bor, 
do del vapor “R undo”, de la  m a trí­
cula de IIull.

Como se ve, tiene la form a de un 
subm arino, y puede m anejarse, ta n . 
to desde su in te rio r, como desde su 
cubierta.

Lleva en su  in te rio r depósitos de 
agua dulce y de provisiones, y ade­
m ás un m ástil plegable, que puede 
arm arse en un m om ento y ponerle 
velas.

E n  caso de apuro en un n au fra . 
glo, pueden los pasajeros m eterse 
d en tro  y lanzar al m ar el bote sal­
vavidas. Si la  m ar está  m uy picada, 
los tr ip u lan tes  siguen encerrados, y 
no salen al exerior 'hasta pasada la 
tem pestad. Además, no hace falta 
echarlo á la  m ar; 'b a s ta  so ltar las 
am arras y ag u a rd ar á que el buque 
se hunda, pues el bote siem pre vol. 
verá á sa lir  á flote.

Ei gobernador de Arizona, m íster 
H unt, convidó á comer á su casa a 
nueve presidiarios, como prem io á 
su buena conducta en presidio.

TIESTO
CURIOSO

-» La extraordtna. 
r ía  c u r i o  sidad 
floral que aquí 
r  e p r  O'ducimos, 

fué exhibida en
4 la Exposición de

flores celebrada ú ltim am ente en Bir- 
ningham , Ing la te rra .

Cinco preciosas flores se presen, 
taban  exuberantes, saliendo de una 
bota vieja, y por el tam año, la  fres­
cu ra  y la ga lan u ra  de la p lan ta, se

El teléfono ade lan ta  que es una 
barbaridad.

! podía colegir que no echaban de me. 
¡nos, ni el rico césped de los jard l- I nes ni las m acetas hechas para  ese 
I fln .‘

.rnipiQ'nflQI SI no lleg á is  á rea lizar  Tuestra  
l'l* am bición, an tes d e daros por
v en c id o s  leed  e l estu d io  que m anda gratis con  
ca tá lo g o  de lib ros, N. IV A N O F.B oite, 249. París.

A todos los A n u n cian tes y al 
público en gen era l le  con v ien e
porque es el perió Ileo que a lca n za  m ayor  
c ircu lación  en tre  los sem an arios Ilustrados.

♦ pen 
4 cob

son
.lle\
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SuM oripdóa én 
oda Gapa/ia, 5 

pesetas a l aOo. 
JJem < a  st ex* 
iraajero, S /r.

►

L O S  S U C E S O S
I oJm la correa, 
pitadencia é  tte 

dlrlgtree al 
Apartado Je Co* 
iraos núm . 347.

Las sufragistas 
americanas.

Todos los años, por la m ism a épo. 
ca, las su frag istas norteam ericanas 
se reúnen en m anifestación, pacífi­
ca, generalm ente, m anifestación que 
consiste en una especie de revista- y 
exposición de ias fuerzas con que 
cuenta el feminismo de N orte Amé. 
rica.

Las su frag istas de Nueva York 
hacen constantem ente una propa. 
ganda activa y variada, y organizan 
á través de ias cailes de la  gran 
ciudad una dem ostración íi la que 
quieren dar solemne 
carácter, haciendo ver o 
al público la unión de ° 
sus tropas para la con. g 
quista anhelada del o 
voto. c

E ste  año. ccvrao los c 
an terio res, no han  fal.  ̂
tado á la tradición, y c 
el 5 de Mayo corrien te  ̂
se reun ían  -más de c 
17.000 m ujeres en la c 
vasta plaza de W ás. ' 
h ington, de N u e v a  c 
York, y allí se formó \ 
el largo cortejo. (

Las unas llevaban J 
banderas, o tras están . < 
dartes. n o faltaban  j 
pendones, y m uchas se , 
cobijaban con blancas < 
som brillas, en las que ¡ 
llevaban inscripciones .

do negras le tras pidiendo el voto á 
la m ujer y algunas o tras cosillas.

Desde la plaza de W áshington. re. 
corriendo las principales avenidas de j 
la  g ran  m etrópoli, se d irig ieron  á 
Carnegie Hall, donde se verificó un 
m itin exclusivam ente femenino y 
fem inista.

Las oradoras fueron frenéticam en. 
te aplaudidas.

E n tre  toda aquella m uchedum bre 
de m ujeres, las había de todas d a .  
ses, edades y profesiones.

Claro está que no abundaban las 
jóvenes.

Damas venerables, en tre  ellas la 
generala .Mistress Blackwell, que no 
tiene menos de noventa y cuatro 
años, desfiló y vociferó dando ejem .

♦
pío de entusiasm o lillas Jóvenes re. ♦ 
cintas. \  I

.-V pesar do los p esao s , se' puede t  
ver por nuestro  grabado quo había I  
algunas m anifestan tes (ino podían j  
pretender alcanzar éxitos en o tras   ̂
esferas que en las políticas, su fra . ♦ 
g istas que no podían negar que eran  J 
m ujeres, y m ujeres á quienes no se j  
les hubiera podido negar un piropo. ♦ 

Podemos asegurar, sin em bargo, ♦ 
aunque no hem os presenciado la  m a. » 
nifestación. que n inguna de las su . t  
frag istas recibieron piropo alguno. .  
■Muy bien se habrán  guardado de ello i  
los neoyorkinos, pues adeimás de es. J 
ta r  prohibido echar flores, cualquie. i  
ra  se atreve á andar e.n brom itas con  ̂
ésas señoras que piden votos, y lie. * 

vando pantalones y bo. * 
., las de m ontar. «

Las su frag istas un iform adas en la m anifestación. o pesetas.

o Las carreras en España t
o to ^o Con este título, se f
o ha publicado, por el f
o ingeniero D. .luán He. ♦
o rreros, u.n libro de 200 ♦
o páginas, en que se t
o consignan todos los ♦
Q datos que conviene co. ^
o nocer á todo el que J
o tra te  de seguir una ca. ^
o rre ra , por re ferirse  á ♦
o los estudios, porvenir, *
Q tiempo invertido, e t. í
o cétera. .A su u tilidad. *
°  une dicha obra  la ven. «
o ta ja  de su poco coste, ♦

que es sólo de l.-SO ^

hijosPidiendo 
prodigiosos

-Ahora es cuando siento yo, 
tras de disgustos prolijos, 
que el cielo, ó quien sea. no 
rae haya dado muchos hijos.

-Ahora que todos los días, 
en revistas y en diarios 
leo las mil m onerías 
de niños ex traordinarios.

De esos niños em inentes 
que cu talento , “aunque te asom . 
apenas echan los dientes [b res", 
rivalizan con los hombres.

Seres iiue, por un arcano 
que no sé cómo explicar, 
ven, por ejemplo, un piano, 
y se agarran á tocar.

Niños de tal condición, 
como hem os visto diversos, 
que al so ltar el biberón 
han roto á Im provisar versos.

Y’ o tros que. en dos años cortos, 
han hecho el Bachillerato, 
dejando lelos y absortos, 
desde su padre, h as ta  el gato.

¡Qué dolor tan grande el m ío!... 
¡Qué am argu ra  tan  atroz 
no ser, ni siquiera, tío 
de cualquier niño precoz!...

¡Qué vergüenza la que paso 
an te  esas precocidades!...
¡.Ay! ¡Si lo sé, no me caso 
ni hago o tras barbaridades!

¡Qué envidia me da el aliño 
de eros benditos señores 
que tienen, cada año, un niño 
■sin penas ni sinsabores!

¿P or (¡ué Dios me habrá á mí im. 
castigo tan  agobiante [puesto
cuando de mi parte , he puesto 
lo que pude, que es bastante?

Yo no digo que asom brara 
á la -Nación española, 
ni que uno mío tocara 
m ejor que Pepito A rrióla.

Pero, de haberlos tenido, 
yo no sé por qué. presiento

que alguno hubiera salido 
tocando algún instrum ento.

Y si es niña, ¿quién me niega 
que ya naciera tam bién 
bailando una danza griega 
ó cantando el "ven y ven"? ...

¿Quién sabe lo que el destino 
me tend ría  reservado?...
¡Quizá algún sietem esino 
que naciera diputado!

Mi placer, lector, sería 
tener un rorro, quo presto,
¡á los dos meses y un día 
com iera del P resupuesto!

¡Y otro  (lue, al rom per á hab lar 
an te las gentes perplejas, 
cou-sigulera apabullar 
" liasta  al ¡iropio (’.analejas"!

Y’ como con esto infiero 
que pido lo regular, 
no pido un h ijo  torero, 
¡porque se ría  abusar!

P. Olt-AC'i).
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El ventisquero del Diablo que tuvo que a trav esa r la caravana.

Los noruegos en el Polo Sur.

d iS ó n  **noruSa^TleEada^ á^’li^  haM¿^ esta , i estación de invierno, habla sido ro.
de las C l S  u ^ a d a  en a el1 n l ^  m uralla de hielode las Ballenas situada  en la ex tre . | Gran B arrera , y en u n a 'e x te n s ió í ¿e 
midad de la  Gran B arrera , donde, 368 kilóm etros
procedió ó establecer la  base de Cada uno de estos depósitos con- 
operaciones; descargar el buque y ten ia varios cientos de kilos de vive 
establecer el cam pam ento de in . I res para los exploradores y los pe '
vierno.

P ara  d is traerse  de su traba jo , y 
con objeto de acum ular provisiones 
p ara  el invierno, j\.mundsen y sus 
com pañeros dedicaban todos los días 
algunos ratos Á la  caza de focas.

rros. En cada uno ondulaba una ban. 
dera negra para que sirv ie ra  de gula 

á  la caravana. De sie te en sie te  k i­
lóm etros. elevaron una de estas se. 
nales.

En Marzo term inó el verano, y la
caza en extrem o sencilla, pues estos tem p era tu ra  comenzó á b a ja r  lie-

“ ■ S o . * »  “ r S r ' ’r . . “ñ i ' “ ““ce;!, » ”>” “ í  « '
» « ™ ‘  1 '  J e . l l n .a a  a E l invierno

do á garro tazos cen 
tenares d e focas. 
Una verdadera ma. 
tanza, pero necesa. 
ria  para  su subsis. 
tencia. La especie 
más abundan te  en 
estos parajes, es la 
llam ada foca W ed. 
dell. que mide de 
dos y medio á tres  
m etros de largo, asi 
es que no les fuó di. 
flcil á  los cazadores 
re u n ir  en poco tlem . 
)0 60.000 kilos de 

carne fresca. Oepósito de provisiones señalado con una bandera negra.

para p ro tegerla  con tra  los vientos 
fríos. A lrededor de la barraca  ha­
blan edificado chozas de hielo, que 
servían  de depósitos, y todas estas 
habitaciones estaban  unidas á la 
cen tral por galerías hechas en la 
nieve, de m anera que los explorado, 
res  podían reco rrer la  pequeña ciu­
dad polar, sin sa lir al ex terio r y ex. 
ponerse á los m ortíferos fríos. El 
cam pam ento estaba instalado en la 
Gran B arre ra , colosal ventisquero 
de 900 k ilóm etros de largo y 600 de 
ancho.

fuó cruelm ente frío, 
fluctuando la  tem ­
p e ra tu ra  en tre  50» 
y 60° bajo cero. Los 
noruegos a rreg la ron  
tan  adm irab lem ente 
su cu a rte l d e in. 
vierno, que pudie­
ron conservar en el 
in te rio r la  ag rada , 
ble tem p era tu ra  de 
20» sobre cero.

E l 24 de Agosto, 
después de cuatro  
meses sin sol, éste 
apareció sobre el ho­
rizonte, y entonces 
A m undsen partió  en 
busca del Polo. pe.
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